
Los comedores triplicaron la asistencia alimentaria. El barrio está entre los diez con mayor
tasa de personas contagiadas. Pero mientras la crisis sanitaria y económica
golpea con fuerza a las familias boquenses, una de las instituciones más antiguas e
importantes del barrio permanece con las puertas cerradas. ¿Qué pasa en el Boca Jrs de Ameal?
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Marchas

Con la cobertura de solo un puñado de medios 
de comunicación popular, entre los que nos 
encontrábamos, transcurrió la marcha realizada el 9 
de julio por los vecinos de la villa 21-24 en reclamo 
por los constantes cortes de luz y la falta de agua. 
Como se podrá leer en la página 8, la movilización 
no sirvió de mucho para que la empresa de energía y 
el gobierno de la Ciudad al menos se sensibilizaran. 
Los cortes continúan. Lo que sí se pudo ver en aquel 
numeroso reclamo fue que la Policía de la Ciudad 
exigió el recorrido, a la vez que filmó todo el trayecto 
con dos móviles policiales a la cabeza y una camioneta 
de Prefectura cerrando.  
En el mes transcurrido desde aquella marcha 
hemos visto unos cuantos encuentros de fanáticos 

fogoneados a juntarse en el Obelisco por numerosos 
dirigentes políticos y por el desquicio comunicacional 
de los medios hegemónicos. El escaso volumen 
de gente y lo disparatado de sus consignas ponen 
en dificultades a la prensa, que trata que se vean 
masivas y que expresen fines nobles y altruistas. De 
presencia policial ni hablar. Donde no faltaron las 
“fuerzas del orden” fue en la marcha del 1 de agosto 
que recordaba los tres años de la desaparición de 
Santiago Maldonado. Allí, como tantas otras veces, 
la policía uniformada y de civil salió de cacería 
golpeando y apresando manifestantes.
La libertad para manifestarse según ideología y 
condición social está siendo cada vez más pautada y 
se tendrá que salir rápido de esa encerrona.
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El vínculo entre Boca 
y el barrio durante 

la presidencia de Angelici 
nunca existió. Y para nosotros 
es fundamental. La Boca es 
un barrio vulnerable. Hay que 
abrirle las puertas al barrio”, 
le dijo Jorge Amor Ameal a 
Sur Capitalino en diciembre 
pasado. Recién asumía la 
presidencia del club dejando 
atrás 24 años ininterrumpidos 
de gestiones macristas; más 
de dos décadas en las que el 
club de la ribera giró hacia 
algo más parecido a una em-
presa que a una asociación 
sin fines de lucro. Recuperar 
la identidad xeneize fue el 
concepto más fuerte con el 
que el frente encabezado 
por Ameal, Mario Pergolini y 
Juan Román Riquelme logró 
ganarle a la lista oficialista 
La Mitad más Vos de Chris-
tian Gribaudo. Sin embargo, 
ocho meses y una pandemia 
después, es muy poco lo que 
el club hace en relación con el 
barrio. Muchos vecinos -hin-
chas o socios de Boca-, expre-
san en voz alta su decepción. 
Otros, incluso desde adentro 
de la gestión, mascullan 
bronca por lo bajo mientras 
reclaman a la Comisión Di-
rectiva que se abran las insta-
laciones para brindar ayuda 
a quienes viven a metros de 
la Bombonera.
Al 31 de julio, La Boca tenía 
1380 personas registradas con 
Covid. Es uno de los barrios 
más golpeados por el virus 
–está en el top ten de la lista 
de la Ciudad que mide la 
tasa de contagiados cada 100 
mil habitantes- y sus familias 
arrastran una crisis económi-
ca que se profundizó con el 

aislamiento. La pérdida del 
trabajo formal, pero sobre 
todo informal, incluye a 
quienes viven de actividades 
relacionadas con el turismo, 
que llega de a miles a visitar 
Caminito y la Bombonera, 
o a quienes sacan el mango 
cada vez que juega Boca 
(venta de comida, banderas 
y gorros, cuidando autos). De 
hecho, desde que arrancó la 
pandemia, los comedores del 
barrio triplicaron la asisten-
cia alimentaria. Hombres 
y mujeres que nunca antes 
habían acudido a un meren-
dero, hoy hacen cola todos 

los días para recibir un litro 
de leche y unas galletitas. Por 
este motivo y por su frágil 
situación habitacional, con 
conventillos donde es muy 
difícil cumplir con la cuaren-
tena, la Justicia lo consideró 
entre los barrios populares a 
los que el Gobierno porteño 
debe asistir especialmente 
durante la pandemia. Sin 
embargo, todo este contexto 
no parece sensibilizar a la 
dirigencia de Boca Jrs. cuyas 

puertas siguen cerradas. 
“Asumimos el 17 de marzo y 
el 20 se cerraron el club y la 
Fundación. Nosotros acata-
mos la orden del Gobierno 
nacional. No somos una 
actividad exceptuada. Depen-
demos directamente del club 
y hacemos lo que decide el 
club. Nos encantaría abrir la 
Fundación, pero no se puede. 
Las leyes hay que cumplirlas”. 
El que habla, con tono firme 
y cortante, es el periodista 
económico Carlos Arbía, en 
su rol de vicepresidente de la 
Fundación Boca Social. Sur 
Capitalino lo consultó luego 

de intentar sin éxito obtener 
la palabra de su presidente, 
Alberto Salvo. Queríamos 
saber qué acciones concretas 
estaba realizando la Funda-
ción a favor de las familias del 
barrio. 
Según informa en su página 
web, durante la pandemia la 
Fundación entregó “alimen-
tos y productos de limpieza a 
casi cien familias del barrio a 
través de la Red de Coopera-
ción de La Boca, mobiliario a 
una familia que perdió todo en 
un incendio, y 4 mil barbijos”. 
Arbía confirmó estos datos y 
dijo que también se habían su-
mado, junto con el Club River 
Plate y Red Solidaria, al Ope-
rativo Frío a través del cual el 
Gobierno porteño asiste con 
abrigo y alimento a personas 
que sobreviven en situación de 
calle en la Ciudad. 

-Aunque no son una actividad 
esencial, muchísimos clubes 
están abriendo sus instala-
ciones y poniéndose a dispo-
sición para coordinar con los 
gobiernos durante la pande-
mia. La realidad del barrio 
donde está enclavado el club 
es muy difícil… –repreguntó 
Sur Capitalino al dirigente 
xeneize. 
-No puedo hablar por los 
otros clubes. Conozco la situa-
ción del barrio, pero también 
conozco la de la Ciudad y la 
del país. Las leyes están para 
cumplirlas y nosotros acata-
mos la orden del Gobierno 

nacional –dijo para terminar 
la conversación. 
El argumento de Arbía no se 
condice con lo que ocurre en 
la realidad. Son muchos los 
clubes que vienen trabajan-
do en coordinación con los 
gobiernos porteño y nacional 
en la implementación de di-
ferentes acciones que ayuden 
a los más vulnerables durante 
la pandemia. 
Por citar sólo algunos ejem-
plos: San Lorenzo ofreció y 
acondicionó su predio de 
Avenida La Plata, para que 
funcione como Centro de 
Contención para 220 adultos 
mayores. También abrió sus 
puertas e instaló unidades 
sanitarias móviles en su 
estadio del Bajo Flores donde 
se testean a vecines del barrio 
Padre Ricciardelli, para 
detectar casos de Covid-19. 

“Queremos agradecerle a 
toda la estructura de San 
Lorenzo que nos ha dado esta 
base de operaciones para lle-
var adelante nuestro trabajo”, 
señaló el ministro de Salud 
porteño, Fernán Quirós, en 
mayo. Un mes después, el De-
tectAR llegó a La Boca, pero 
no se instaló en el club sino en 
una escuela. 
El Club Atlético Lanús tam-
bién puso a disposición sus 
instalaciones. En un trabajo 
conjunto con la municipali-
dad habilitó sus dos microes-
tadios para que funcionen 
como hospitales de campaña 
con 60 camas disponibles 
para potenciales contagiados 
de coronavirus. Vélez, en un 
convenio con el municipio 
de Ituzaingó, puso a dispo-
sición las instalaciones de la 
Villa Olímpica en caso de ser 
requeridas durante la emer-
gencia sanitaria. River no 
abrió sus instalaciones, pero 
realizó distintas acciones para 
asistir con alimentos a las 
familias de los chicos que par-
ticipan de programas de su 
fundación y de las divisiones 
inferiores del club, la mayoría 
provenientes de localidades 
del conurbano. 
Estas son solo algunas de las 
entidades deportivas que 
con solo googlear aparecen 
abriendo sus puertas. Sin 
contar las decenas de clubes 
barriales que, a pesar de estar 
con sus números en rojo, 
siguen sosteniendo a pulmón 
su función social, sobre todo 
en los barrios más vulnerados 
(ver nota pag.4).

Acción de fundación 
La Fundación Boca Social 
fue creada en 2012 por fuera 
de la estructura del club para 
“trabajar en el desarrollo y 
promoción de oportunidades 
para la familia en su conjunto, 
y transformar positivamente 
la realidad de las familias de 
su barrio”, según indica su 
página web. Desde entonces, 
fue señalada por la oposición 
como un organismo utilizado 
para “financiar las cuestiones 
vinculadas a la política” e, 

Si la pandemia le hubiera tocado a Angelici, nadie 
hubiera esperado una respuesta con sensibilidad.

NOTA DE TAPA

CERRAR LA BOCA
Desde que comenzó la pandemia, el Club Boca Jrs. 
cerró por completo sus instalaciones. A diferencia de 
otros clubes, no brindó su infraestructura en pos de una 
función sanitaria ni social. La decisión trajo decepción en 
vecines, hinchas, socies y hasta dirigentes. Esperaban 
que la nueva gestión pusiera en marcha su slogan de 
campaña: solidario y popular, como lo marca su historia.

Hace exactamente un año, en julio 
de 2019, el club River Plate, junto 
a Red Solidaria, decidió abrir las 
puertas del estadio Monumental 
para albergar a personas en situ-
ación de calle y recibir donacio-
nes de frazadas y ropa de abrigo. 
Fue una respuesta inmediata a 
la muerte de cinco personas que 
vivían en la calle debido a las ba-
jísimas temperaturas.
Enseguida, otros clubes replicaron 
la iniciativa solidaria, funcionando 
como centro de recepción de dona-

ciones, brindando sus instalaciones 
y un plato de comida caliente para 
protegerse del frío. Estudiantes de 
Buenos Aires y de La Plata, Hura-
cán, Vélez, Comunicaciones, Rac-
ing, Ferro, Gimnasia, San Lorenzo.
Ante los gestos de todos esos 
clubes, la Fundación Boca Social 
comunicó oficialmente su postura 
de no sumarse a la iniciativa y fun-
damentó: “Apostamos al trabajo a 
mediano y largo plazo”. Eran tiem-
pos donde el macrismo gobernaba 
el club, la ciudad y el país.

en la noche más fría

POR  MARTINA NOAILLES

“
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incluso, donde “hubo mo-
vimientos de dinero poco 
claros”. “La Fundación nunca 
abrió sus libros”, explica una 
fuente que desde diciembre 
es parte de la nueva gestión. 
Por eso, al asumir prometie-
ron una auditoría sobre los 
responsables anteriores. En 
el último período de Daniel 
Angelici al frente del club, el 
secretario general de la Fun-
dación fue Christian Gribau-
do, el candidato del oficialis-
mo en las últimas elecciones 
–quedó segundo, lejos, con un 
30% de los votos- y quien has-
ta el año pasado era, además, 
el presidente del Instituto de 
Previsión Social de la Provin-
cia de Buenos Aires.  
Al asumir, Ameal puso al 
frente de la Fundación a Al-
berto Salvo, un hombre clave 
en la recaudación de apoyos 
y aportes para sus campañas 
de 2015 y 2019, y muy cerca-
no al ex gobernador sanjua-
nino y actual diputado nacio-
nal y presidente del PJ José 
Luis Gioja. Además de titular 
de la Fundación, Salvo es 
el encargado de Relaciones 
Públicas del club. Consulta-
do para esta nota, delegó la 
palabra en Arbía. 
La conformación del Consejo 
de la Fundación Boca Social 
debe ser ratificada por la Co-
misión Directiva del club. Eso 
aún no ocurrió. En la reunión 
del 26 de junio pasado el tema 
figuraba en el orden del día, 
pero se quitó a último mo-
mento. Desde adentro, algu-
nos dirigentes que prefirieron 
el anonimato explicaron que 
la falta de ratificación respon-
de a una interna dentro de 
la propia Comisión Directiva 
donde hay quienes preferirían 
que la Fundación se disuelva 
y que su tarea sea realizada 
directamente desde el club, 
por ejemplo, desde el Depar-
tamento de Acción Social. 
¿Por qué una asociación civil 
sin fines de lucro tiene la ne-
cesidad de crear una funda-
ción para derivar la atención 
de cuestiones sociales que de-
berían estar entre sus objeti-
vos primarios?, se preguntan. 
Lo cierto es que la expansión 
de las fundaciones es un fenó-
meno, principalmente en el 
sector empresario, ya que les 
permite visibilizar mejor su 
compromiso de responsabili-
dad social y, al mismo tiempo, 
manejar recursos por fuera de 
los balances y obtener benefi-
cios impositivos.   
En los papeles, el club destina 
a la Fundación el 1 por ciento 
de sus ingresos. En el pre-
supuesto que se votó el año 
pasado para el período que 
iba del 1° de julio de 2019 al 
30 de junio de 2020 se esti-
maba para esos 12 meses un 
resultado económico positivo 

de 30 millones de pesos, sin 
considerar posibles ingresos 
por ventas de jugadores. Por 
cuotas sociales, el club –que 
tiene unos 220 mil socios y 
socias- calculó ingresos por 
830 millones de pesos.  

Palabra de socio
“Cuando había sudestada y 
se inundaba el barrio, en la 
época de Armando y después 
con Alegre, se abría el club 
para poder bañarse o para 
cuestiones médicas”, re-
cuerda Facundo Carman, 50 
años de edad y de socio. Esa 
memoria se conserva entre 
los menos jóvenes del barrio. 
Carman vive frente a la can-
cha. Reconoce que aquellos 
años en los que el club era un 
actor importante del barrio se 
terminaron cuando llegó Ma-
cri. “Pero ahora el club está 
totalmente cerrado. No hubo 
ningún tipo de ayuda. Como 
una de las instituciones más 
antiguas, importantes y pode-
rosas del barrio lo menos era 
poner su infraestructura al 
servicio de los vecinos y veci-
nas vulnerables. Hay mucha 
distancia entre el discurso de 
la nueva dirigencia y lo hecho 
en estos 4 meses de cuaren-
tena”, se enoja. Y aclara: “Los 
grupos que forman parte de 
la actual conducción de Boca 
sí están ayudando y dando 
una mano”.
Y esa lista sí es larga: Boca Ju-
niors Querido, Nuevo Boca, 
Boca es Pueblo, Agrupación 
La Bombonera. Todos ellos 
están realizando diversas 
acciones solidarias dirigidas 

a las familias del barrio. Pero 
todo por fuera del club.
En el caso de Boca es Pueblo, 
por ejemplo, sus integrantes 
realizaron tres colectas de 
dinero y mercadería que 
dieron como resultado en-
tregas de bolsones a más de 

150 familias del barrio de La 
Boca que se encuentran con 
necesidad alimentaria por la 
falta de trabajo. Además, sos-
tienen un espacio de merien-
da, almuerzo y cena cuatro 
veces a la semana en su local 
de Lamadrid e Irala.
“En 2016 abrimos nuestro lo-
cal con el propósito de sumar 
un espacio bostero abierto 
al barrio, en contraposición 
con un club que se mostra-
ba cerrado. Por eso, ante 
esta desesperante situación 
que estamos atravesando 
hoy como pueblo, seguimos 
intentando dar respuestas 
colectivas, desde nuestro 
humilde lugar, a nuestros 
vecinos y vecinas del barrio 
de La Boca. La salida es co-
lectiva, o no es. Nadie se salva 
solo”, señalaron en las redes 
el 13 de julio pasado.
Otro ejemplo es el de la 
Agrupación La Bombonera. 
“Decidimos poner todos 
nuestros recursos en pos de 
la situación que atraviesan 
las familias carenciadas del 
barrio. Nos parece indigno 
destinar recursos a la polí-
tica cuando hay gente que 
la está pasando mal, como 
nuestros vecinos. Sabemos 
cómo es la vida en los patios 
boquenses, la solidaridad. 
Quien tiene algo lo com-

parte con los vecinos, ese 
principio solidario es el que 
tratamos de darle a nuestra 
agrupación”, explica Pablo 
Abbatángelo, vecino y refe-
rente de la agrupación. Aun-
que su espacio es parte del 
frente que ahora gestiona el 

club, Abbatángelo reconoce: 
“Me hubiese gustado que 
la institución estuviese más 
presente”.
Hasta hace un tiempo, Boris 
militaba en Boca es Pueblo. 
Aunque se alejó de la orga-
nización, votó a la lista de 
Ameal. Y como muchos otros 
que optaron por ponerle fin 
al macrismo, está decep-
cionado del papel que está 
jugando el club durante la 
pandemia. “Lo único que vi 
que hizo fue regalar barbijos 
a los socios, pero había que ir 
a retirarlos y no había punto 
de entrega en La Boca. Todo 
un dato. Es una pena por-
que varias organizaciones 
y agrupaciones del mundo 
Boca activaron, hicieron 
ollas, entrega de bolsones, 
etc. Pero el club se negó a 
abrir las puertas a diferencia 
de centenas de otros clubes 
a lo largo del país. Hicieron 
toda la campaña basada en 
algunos pilares como volver 
a abrir a Boca para La Boca. 
Un papelón”.
Graciela también es vecina 
del barrio. Coincide en que 
“sería bueno que abran los 
vestuarios o que brinden las 
instalaciones para lo que sea” 
pero reconoce que el club 
cambió en estos pocos meses. 
“Cuando asumieron bajaron 

el precio de la colonia. Yo ya 
había pagado y me devol-
vieron el dinero. Además, 
abrieron más becas para que 
chicos y chicas del barrio que 
no pueden pagar también 
disfrutaran de la colonia”, 
diferencia. También señala 
el rol de algunos profesores 
durante el aislamiento: “Mi 
hijo Simón tiene 8 años y va 
a basquet en Boca. Es increí-
ble y maravilloso todo lo que 
hacen en pandemia, juegos 
familiares, encuentros por 
zoom con otros clubes, les 
mandan ejercicios para seguir 
entrenando en casa. Mucho, 
mucho seguimiento”. 

Tiempo al tiempo
Jorge Ameal lleva tan solo 
8 meses al frente de uno de 
los clubes más grandes del 
país y del continente. Es 
justo decir que (si se pudiera 
hacer un paralelo), al igual 
que le ocurrió al presidente 
Alberto Fernández, a Ameal 
le tocó lidiar con una difícil. 
Sin embargo, la mayoría de 
las personas consultadas 
para esta nota reconocen, en 
voz alta o en silencio, que el 
club debería estar haciendo 
mucho más por el barrio. La 
palabra que más se escucha 
es decepción. Porque si esta 
misma pandemia le hubie-
ra tocado a Angelici, nadie 
hubiera esperado ninguna 
respuesta con sensibilidad. 
Los 24 años consecutivos de 
macrismo convencieron a 
muchas y muchos de que 
mientras siguiera siendo 
así, el club no dejaría de dar 
la espalda al barrio que lo 
parió. Por eso decidieron su-
mar fuerzas para derrotarlo 
en las urnas.
Ante la insistencia de Sur 
Capitalino por conocer la 
opinión institucional del 
club, desde el área de prensa 
respondieron “no están dan-
do notas a ningún medio”. 
La pregunta principal que 
queríamos hacerles es por 
qué. Está claro, al menos los 
testimonios así lo indican, 
que no es una cuestión fi-
nanciera, sino una decisión. 
“Estos dirigentes no tienen 
arraigo barrial. Es una cues-
tión filosófica e ideológica”, 
explicó un militante que 
ahora es parte de la gestión. 
“Es gente sin conciencia 
social”, dijo otro en alusión 
a la mesa chica que dirige la 
institución. Ambos hicieron 
diversos planteos dentro de 
la Comisión Directiva para 
abrir de alguna manera el 
club, pero la respuesta fue 
siempre negativa. El tiempo 
dirá si todo esto sólo fue un 
traspié y Boca podrá, de una 
vez por todas, recuperar su 
identidad, aquella que ase-
gura que es pueblo.

Dentro de la Comisión Directiva hay quienes 
preferirían que la Fundación Boca Social se 
disuelva y que su tarea sea realizada desde el club.

NOTA DE TAPA
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E
ntre las rutinas que 
modificó la llegada 
de la pandemia, los 
clubes de barrio 

son uno de los ámbitos más 
perjudicados. Habituados a 
tener gente entrando y saliendo 
en sus pasillos, formando un 
bullicio casi inagotable en el 
ambiente, y haciendo del grupo 
y los encuentros un culto, estos 
lugares están hace meses 
dominados por un silencio letal, y 
plagados de incertidumbre.
Ante la imposibilidad del 
entrenamiento deportivo, 
estas instituciones centrales 
en los barrios se vieron ante el 
desafío de trasladar el espíritu 
de comunidad a lo virtual, 
mientras luchan contra la falta 
de ingresos. Otros, a esta tarea, 
le sumaron la de afianzar su rol 
social y colaborar con muchas 
y muchos vecinos que sufren 
en simultáneo la crisis y la 
enfermedad.
En primera instancia, los 
profesores de cada actividad 
se dedicaron a improvisar 
estrategias de entrenamientos 
con el único formato posible, el 
de videollamada. Sin embargo, 
padecieron una gran traba: 
la motivación. “Vos podés 
entrenar, pero el problema es, 
sin competencia, ¿para qué 
entrenás?”, cuenta Pablo Ballero, 
coordinador de básquet del Club 
Barracas Juniors. 
La falta de partidos, el corazón 
de cualquier actividad deportiva, 
hizo mella en el interés de los/

as deportistas amateurs de 
esta institución. “Empezamos 
haciendo videollamadas con 
un promedio de 30 chicos allá 
por abril. Y con el correr de los 
meses, se experimentó una gran 
deserción: cerca del 70 % no 
sigue”, explica Ballero. 
Ante esto, apelaron a psicólogos 
para conocer herramientas que 
eviten un mayor desinterés en 
los jóvenes. Aún así, la cuestión 
deportiva está, por el momento, 
en un claro segundo plano. 
El coordinador de básquet es 
consciente de ello. “La corrección 

desde una pantalla se hace muy 
difícil en cuanto a posturas, 
toma de pelota o manejo de 
cargas. Lo nuestro es el roce, 
el contacto y el movimiento, y 
lamentablemente no podemos 
llevarlo a cabo por ahora”, 
lamenta. Por ello, sostiene 
que el verdadero objetivo del 
momento “pasa por mantener 
la tropa unida”. Además, gracias 
a los aportes y las donaciones, 
el club entrega, junto con la 
organización Encontrarnos, 
más de cien viandas todos los 
miércoles entre las 19 y las 21. 

Mientras tanto, sigue preparando 
sus instalaciones para estar listos 
cuando se pueda regresar a los 
entrenamientos.
En tanto, en el Santa Lucía, el 
principal desafío que trajo el 
virus fue el económico. “Nuestro 
club no vive usualmente de la 
cuota sino del alquiler del salón. 
Y al no poder hacer nada allí, 
estamos acumulando deudas 
de servicios”, describe Norberto 
Bevilacqua, presidente de la 
institución. Ante la falta de 
ingresos, abonar el sueldo de la 
secretaria, la única empleada 
que cobra el salario directamente 
desde el club se hizo cada vez 
más complejo.
“En el último mes, juntamos 
plata entre los integrantes de 
la Comisión Directiva”, se 
sincera Bevilacqua. Al tiempo 
acumulado de cierre se le 
suma que durante el verano 
no hay actividad allí, por lo 
que prácticamente el Santa 
Lucía lleva todo el año sin tener 
entrada monetaria. Por eso, el 
principal temor de sus directivos 
se traslada al momento en que se 
levante la prohibición de cortar 
servicios públicos impagos que 
rige actualmente. 
Mientras tanto, se mezcla 
la actividad deportiva por 
videollamada con las iniciativas 
solidarias, que se repiten 
semanalmente. “Los miembros 
de la Comisión que podemos, 
por no ser del grupo de riesgo, 
nos juntamos los sábados para 

recolectar ropa y comida, y 
poder acercarla a comedores 
de la zona. Este tipo de movidas 
las hacemos frecuentemente y 
consideramos que no podemos 
perderlo ahora porque es lo que 
representa a un club de barrio”, 
dice Norberto. 
Todavía más involucrado en la 
cuestión social está el Juventud 
Unida. Por su ubicación a metros 
de la Villa 21-24, una de las zonas 
con más casos en la Ciudad, 
el club cobra un rol vital en la 
contención de las familias. “No 
exigimos entrenamientos porque 
sabemos de las dificultades de 
la conectividad. Lo nuestro es 
estar presentes, acompañar y 
contener”, indica María de los 
Ángeles. 
Sin actividad en fútbol y patín, 
Juventud Unida improvisó una 
logística enorme con el objetivo 
de colaborar con los vecinos 
del barrio, ya que muchos/as 
sufrieron contagios del virus. 
“Abrimos la institución para 
ofrecer el espacio a los colegios 
del distrito quinto, y puedan 
centralizar la entrega de la 
canasta alimentaria. También 
hemos hecho ollas populares, 
acercando donaciones y bidones 
de lavandina”, cuenta. 
A través de WhatsApp, se 
mantienen en contacto 
permanente con los socios. 
“Estamos abiertos a que nos 
trasladen las dificultades que 
tienen. El coordinador deportivo, 
que vive en el barrio, muchas 
veces nos trae iniciativas, hemos 
hasta comprado maquinaria 
para desinfectar las casas”, 
agrega María de los Ángeles.
Sin la presencia cotidiana de las 
escuelas, referencia importante 
en las barriadas populares, los 
clubes de barrio profundizan 
aún más su rol social. Las 
tres instituciones deportivas 
consultadas en esta nota tienen 
como próximo objetivo el Día 
de la Niñez. Por lo que están 
recibiendo donaciones de 
juguetes y de golosinas para 
repartir entre las familias.

La nueva rutina de los clubes de barrio
MÁS SOCIALES QUE DEPORTIVOS

Acostumbrados al contacto y los pasillos llenos, las instituciones sobreviven a la 
cuarentena. Al desánimo por la falta de competencia y la baja de ingresos, contraponen la 
oportunidad de reivindicar su histórico rol de contención y referencia social, fundamental 
en las zonas más vulneradas. En esta nota la realidad de tres clubes de Barracas.

POR MATEO LAZCANO

La cuestión deportiva está, por el momento, en un 
claro segundo plano. Ahora el verdadero objetivo de 
las y los profes “pasa por mantener la tropa unida”.

ASOCIACION MUTUAL DEL BICENTENARIO
ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE ASOCIADOS

CONVOCATORIA 
	 En cumplimiento de lo establecido en el Articulo 32 del Estatuto Social, el Consejo
Directivo, convoca a los señores asociados a, Asamblea General Ordinaria, para el día 
20 de agosto de 2020, a las 11.00 horas en nuestra sede social sita en la Av. Amancio 
Alcorta 2052, Ciudad Autónoma de Buenos Aires con el propósito de tratar el siguiente: 

				    ORDEN DEL DIA
1. Designación de dos asociados que no pertenezcan a los Organos Sociales, a los 
efectos de la firma del Acta, juntamente con Presidente y Secretario.

2. Consideración de la memoria del Consejo Directivo, Inventario General, Estados 
Contables, anexos y notas a los estados contables. Informe de la Junta Fiscalizadora 
y eventual exhibición de toda la documentación precedente al 31/12/2019 

 
			              Ciudad Autónoma de Buenos Aires 20 de julio de 2020

Presidente                                                             			   Secretario

En Barracas Jrs. todos los miércoles cocinan más de 100 raciones 
calientes para las familias del barrio.

     Cómo colaborar

Club Atlético Barracas Juniors: 
Hornos 1850. Recibe donaciones 
los sábados de 14 a 17hs.
Club Social Santa Lucía: 
Av. Montes de Oca 1517. 
Donaciones los sábados de 
10 a 13hs.
Club Juventud Unida 
Barracas: Av. Iriarte 3276. 
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MIRANDO AL SUR

El Mamotreto es ilegal
La Justicia ratificó que el Mamotreto Astor San Telmo es una 
obra ilegal. El 27 de julio la Sala II de la Cámara en lo Conten-
cioso confirmó la sentencia de primera instancia rechazando 
las apelaciones de la empresa TGLT (que adquirió la con-
structora Caputo S.A.) y del Gobierno Ciudad.
Ante la resolución, el Observatorio del Derecho a la Ciudad 
(ODC) y Casco Histórico Protege (CHP) presentaron un am-
paro cuestionando la legalidad del permiso de construcción 
otorgado por el Gobierno porteño para el edificio ubicado en 
la esquina de las calles Bolívar y avenida Caseros, dentro del 
Casco Histórico porteño. La administración de Horacio Rodrí-
guez Larreta autorizó a construir unos 30 metros de altura cu-
ando sólo está permitido 22 sobre la avenida y 13 sobre la calle. 
El edificio tiene una envergadura de media manzana. 
“La Dirección General de Interpretación Urbanística au-
toriza emprendimientos inmobiliarios violando el Código de 
Planeamiento Urbano con el único objetivo de permitir una 
mayor capacidad constructiva en los inmuebles y ganancias 
para los desarrolladores inmobiliarios sin considerar los 
derechos ambientales y culturales de los porteños”, denun-
ció el presidente del ODC, Jonatan Baldiviezo.

Convencido de que en toda gran cri-
sis hay una oportunidad, el dueño del 
conventillo-galería de Magallanes 
861, no tuvo mejor idea que romper la 
pared lindante con el Paseo Caminito y 
construirse una puerta que le permita 
el libre acceso. 
Alertados los trabajadores de la Feria 
de Artes Plásticas y las autoridades de 
la Comuna 4, se pudo frenar la em-
prendedora y meritocrática tarea que 
le permitiría llevar más turistas a su 
negocio, rompiendo la medianera del 
Museo al Aire Libre creado por el gran 
Quinquela Martín.
Ahora desolado y vacío por efecto de la 
pandemia y el aislamiento, Caminito es 
parte del patrimonio histórico cultural 
de la Ciudad de Buenos Aires y, como 
tal, debe preservarse y protegerse. 
Tras la denuncia, el 31 de julio la 
Agencia Gubernamental de Control 
intimó a Roberto Gamboa a reparar la 
pared y restituir el muro a las condi-
ciones en que estaba.

Abren una puerta en pleno Caminito

Suspenden mudanza de la Escuela
Taller del Casco Histórico

La justicia porteña suspendió un intento del gobierno de la Ciudad de mudar la Escuela Taller 
del Casco Histórico, que funciona en el edificio de avenida Paseo Colón y Brasil, que va a ser 
demolido para extender el Metrobus del Bajo y que está judicializado. La suspensión llegó el 
domingo 26 de julio a la madrugada, luego de que integrantes de la comunidad educativa dieran 
intervención a la policía al encontrarse con camiones cargados con mobiliario de la escuela.
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D
urante todo el mes 
de agosto, el Museo 
estará realizando 
encuentros 

sincrónicos a través de una 
plataforma virtual para 
conocer el patrimonio que 
se conserva en su acervo. 
Para ello, todos los fines de 
semana hay charlas especiales 
sobre las particularidades 
de la colección y el archivo, 
anticipando la celebración 
que se concentrará el fin de 
semana coincidente con el Día 
de La Boca. 
El 22 y 23 de agosto se 
exhibirán, a través de las 
redes del Museo, una serie de 
propuestas audiovisuales para 
conocer el barrio desde las 
obras de artistas boquenses, 
documentación de archivo, 
canciones y poesías dedicadas 
al barrio por ilustres músicos 
y escritores, testimonios de 
vecinos y representantes de 

organizaciones e instituciones 
barriales que recorrerán 
la figura de Quinquela, el 
Riachuelo, el trabajo, las 
celebraciones, la vida en 
comunidad, el arte y la 
cultura del barrio, el paisaje 
y la añoranza intrínseca a su 
historia de inmigrantes. 
Esos días también se 
realizarán visitas guiadas 
especiales al Complejo 

Quinqueliano, a Caminito, a 
los alrededores de Vuelta de 
Rocha y a los distintos lugares 
característicos de La Boca para 
profundizar en los diferentes 
aspectos que dan cuenta de la 
identidad barrial.
Un recorrido por estos 
150 años de historia que 
consolidan el presente en la 
construcción de un futuro 
sobre la base de aquellos 

principios asentados en la 
verdad, el bien y la belleza 
que Quinquela Martín supo 
transmitir en sus acciones 
cotidianas. 

Redes del Museo
Tanto los videos como 
demás actividades que 
viene realizando el Museo 
pueden apreciarse a través 
de las redes del Museo: 

Facebook, Twitter (@
museoquinquela), YouTube 
y ahora también TikTok (@
museoquinquelamartin). Para 
cada plataforma, el Museo 
realiza distintos contenidos 
y propuestas, sumadas a las 
que ya se pueden visualizar 
en la página web El MBQM 
que va a domicilio, con 
diferentes alternativas 
audiovisuales para acceder 
a las obras del patrimonio, la 
historia del barrio y vida del 
fundador del Museo a través 
del siguiente enlace: bit.ly/
MBQMaDOMICILIO 

Actividades para
los más chicos
A través de las mismas redes, 
el Museo ofrece todos los 
sábados y domingos a las 15 
el taller “Investigadores de 
la materia” para chicos entre 
8 y 12 años a través del cuál 
pueden estudiar el agua, el 
aire, la tierra y el fuego a 
través de las obras de arte, 
conociendo diferentes técnicas 
y creando un superhéroe para 
cuidar el ambiente.
 
Todas las actividades del 
Museo son libres y gratuitas 
con inscripción previa a 
través del correo electrónico: 
comunicación.mbqm@
gmial.com

Un siglo y medio de historia
Comienza agosto y el Museo Benito Quinquela Martín se prepara 
para celebrar los 150 años de la creación del Juzgado de Paz de La 
Boca del Riachuelo, que significó la autonomía jurisdiccional de 
nuestro barrio. Habrá propuestas audiovisuales y recorridos guiados 
para conocer la historia, el presente y los protagonistas boquenses.

Av. Pedro de Mendoza 1835 / 4301-1080

www.museoquinquela.gov.ar

     museoquinquela
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Raúl y Osvaldo 
eran dos tipos 
cabrones. De 
esos que dis-

cuten a cara de perro 
por lo que creen justo. 
Dos luchadores. Pero de 
esos que también dejan 
escapar sonrisas y que, 
ante todo, abrazan lo 
colectivo. La vida no les 
regaló nada, los dos la 
remaron lunga poniendo 
el cuerpo cada vez que 
fue necesario. Siempre 
por un barrio más justo, 
menos desigual.
Raúl Bertolini nació en 
Amstrong, Santa Fe y 
hace unos veinte años, 
quizás un poco más, se 
vino a vivir a La Boca. 
En plena crisis de 2001 
sobrevivía como re-
misero, con un auto 
prestado. Por esos años 
Manu Álvarez lo vio por 
primera vez: “Lo conocí 
un día que vino al local 
del PC de Herrera 1737. 
Lo recibí junto con otro 
compañero”, recuerda 
su amigo, quien hasta la 
pandemia compartió con 
Raúl cada fin de sema-
na de laburo arriba del 
Puente Nicolás Avellane-
da. “Tomó un basural y lo 
recuperó para su barrio. 
Fue a buscar chapas usa-
das al incipiente Mega 
de Parque Patricios”, 
relatan sus compañeros 
de militancia desde las 
redes sociales. Hablan 
del terreno de Suárez 
542 donde se asentaron 
varias familias y donde, 
hasta hoy, funciona el es-
pacio político y social del 
MTL La Boca. 
Pero Raúl no quería se-
guir con el remis. “Re-
cordé que él era dibujan-
te técnico. Así que le dije 
que seguro que esa tecni-
catura le haría conseguir 
más fácil la matrícula 
de gasista. Y así fue que 
cambió de oficio”, cuenta 
Manu. “Más tarde orga-
nizó decenas de cumpas 
para que laburen en el 
puente y fue uno de los 
artífices de esa gran obra 
que nos llena de orgullo 
a todes”, recuerdan des-
de el movimiento. Fue en 
2007 que militantes de 
distintas organizaciones 
de La Boca e Isla Maciel 
se pusieron como obje-
tivo recuperar el puente 
para que las familias y 
las y los trabajadores de 
cada orilla pudiera cru-
zar de forma segura. En 
2010 Raúl y otros compa-
ñeros cortaron la cinta. 

“Entraron a trabajar 
compañeros cartoneros, 
muchos nunca habíamos 
tenido un trabajo formal. 
Nos transformamos en 
trabajadores y después 
nos hicimos gremialis-
tas. Fuimos aprendiendo 
sobre la marcha”. El que 
habla es Mario González, 

de la Organización Los 
Pibes, otro de los que 
pusieron el cuerpo para 
la recuperación y de los 
que sintieron fuerte la 
noticia de la muerte.
A fin de mayo, el Covid 
llegó al predio del MTL 
donde vivía Raúl. La CTA 
porteña salió a denun-
ciar el lento accionar del 
Gobierno para atender 
a las 12 familias, tras 
conocerse que una de 
las vecinas estaba con-
tagiada. No hubo hiso-
pados. El Detectar era, 
en esos días, un recla-
mo. Semanas después, 
Nilda –militante del 
MTL y trabajadora del 
puente- murió. Raúl era 
paciente de riesgo. Tenía 
hipertensión y era insu-
linodependiente. Estuvo 
internado en el Centro 
Gallego. Murió el 14 de 
julio.   

Sólo 13 días después, 
llegó la noticia de la 
partida de Osvaldo De 
Marco. Otro golpe ines-
perado. Tenía 51 años, se 
fue muy rápido, apenas 5 
días internado en el Ar-
gerich. Sufría de EPOC.
Osvaldo vivía en Suá-
rez 58 donde, junto a su 

compañera Paulina, sos-
tenía el merendero “Ven-
ciendo al gigante”. Era 
delegado de su manzana 
y desde allí peleó por el 
derecho a la vivienda 
digna para todas las fa-
milias del asentamiento 
Lamadrid, una zona del 
barrio que se pobló hace 
30 años sobre el descam-
pado que bordeaba al 
Riachuelo. 
Fue una de las voces que 
exigió el cumplimien-
to de la ley 2240 que 
en 2006 estableció la 
emergencia ambiental y 
urbanística de La Boca. 
Pateaba el barrio y pu-
teaba contra el Distrito 
de las Artes y contra sus 
negocios inmobiliarios 
a los que el macrismo 
allanó el paso a costa de 
desalojo y expulsión. 
En 2008 la Corte Supre-
ma condenó a los Esta-

dos a sanear el Riachue-
lo, a relocalizar a las 
familias que habitaban 
el camino de sirga y a 
mejorar las condiciones 
de vida de quienes viven 
a sus orillas. El asenta-
miento no estaba entre 
las villas a relocalizar. 
Pero el Gobierno quería 

desalojar las viviendas 
ubicadas bajo la autopis-
ta. Finalmente, la lucha 
de les vecines logró que 
Lamadrid sea parte de 
la causa. Osvaldo estu-
vo en cada reunión, en 
cada mesa de trabajo. 
No quería créditos que 
endeudaran y alejaran a 
las familias de su barrio 
en busca de un techo 
barato en el conurbano. 
Quería relocalización sin 
desarraigo. 

Siempre mascaba rabia, 
pero increíblemente no 
dejaba de sonreír. Agus-
tín Territoriale, compañe-
ro abogado del Ministerio 
Público de la Defensa, así 
lo recuerda: “Osvaldo era 
un ‘tango de la boca’ he-
cho y derecho; con humor 
ácido, puñaladas certeras. 

Era bravo, pero sobreto-
do buen tipo y luchador, 
era de hablar calmo, pero 
sabía cuándo levantar la 
voz, así lo vimos a los gri-
tos en la Corte, defendien-
do a sus vecines, siempre 
conciliador, nunca transa-
ba. El Riachuelo se queda 
sin una de sus voces más 
lúcidas, pero seguro que 
el poder de su ejemplo 
será el motor del ansiado 
saneamiento del río con 
justicia socio espacial”. 

 7

MALDITO VIRUS

POR M.N.

Seguirán en cada lucha
En apenas 13 días, La Boca perdió a dos militantes populares en 
manos del Covid. Raúl Bertolini tenía 59 años y era el fundador 
del MTL en el barrio. Osvaldo De Marco, tenía 51 y peleaba 
por el derecho a la vivienda desde el asentamiento Lamadrid.

Raúl en una radio abierta en la cooperativa de vivienda Los Pibes. Osvaldo, junto al padre Toto 
De Vedia, de la villa 21-24, en 2015.

Dolor tras dolor 
El 26 de julio, también como consecuencia del 
coronavirus, murió Ana Riquelme. Era enfermera 
del CeSAC Nº30, de Barracas, luchadora de la 
salud y los derechos de las mujeres. “Recorría los 
pasillos de Zavaleta y la 21-24 con un compromi-
so admirable, intercambiando saberes en la Casa 
de las Mujeres y las Disidencias. Luchaba para 
que no quedemos fuera del sistema de salud”, la 
recordaron desde la Garganta Poderosa.

La vida no les regaló nada, los dos la remaron lunga poniendo 
el cuerpo cada vez que fue necesario. Siempre por un barrio más 

justo, menos desigual.
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La telaraña de cables 
hirviendo sigue ahí. 
Una década atrás, 
los vecinos de la villa 

21-24 de Barracas, cansados de 
apagones y peligros, denuncia-
ron al Gobierno porteño y, ante 
la Justicia, pidieron obras y un 
plan de electricidad segura. 
Desde hace dos años hay sen-
tencia definitiva, pero también 
incumplimiento. En el medio, 
hubo más cortes y hasta una 
muerte. Ahora, en pleno aisla-
miento y ya entrado el invier-
no, en pocos días hubo más de 
33 cortes de luz y seis incen-
dios, sumado a que explotaron 
cinco de los siete transforma-
dores. Los vecinos cortaron ca-
lles, protestaron, hicieron una 
marcha de antorchas frente a 
la Jefatura de Gobierno. “No 
estamos tranquilos, mañana 
puede reventar todo”, lamen-
tan desde la Junta Vecinal. 
“Es muy difícil llevar la 
cuarentena. Hay baja tensión 
que puede arruinarte los 
electrodomésticos. Si no, te 
cortan la luz y tenés que tirar 
lo poco que hay en tu helade-
ra. Hay vecinos con motores 
para subir el agua a sus casas. 
¿Cómo hacen para lavarse las 
manos, cuidarse?”, se pregun-
ta ante Sur Capitalino Flavia 
Romero, integrante de la Junta. 
“Acá estamos amontonados, 
los cables pasan cerca de las 
ventanas y las casas. No que-
remos lamentar más muertes 
o que alguien pierda todas 
sus cosas en el fuego”.
Así se vive en este barrio de 64 
manzanas y 70.000 habitan-
tes pese a que en diciembre 
de 2018 el Tribunal Superior 
de Justicia de la Ciudad dejó 
firme la sentencia que obliga 
al Gobierno porteño a elaborar 
un “Proyecto Eléctrico Adecua-
do”. Fue la respuesta judicial 
al amparo presentado por las y 
los vecinos en 2010, con apoyo 
de la Asociación Civil por la 
Igualdad y la Justicia (ACIJ). 
El Gobierno porteño apeló en 

varias oportunidades, lo que 
extendió el proceso a lo largo 
de una década, casi 10.000 
fojas y un final abierto, ya que 
a 20 meses de la sentencia no 
presentaron el plan de obras 
de la manera en que se pidió, 
señala la jueza Elena Liberato-
ri, quien a fines de julio multó 
por esto al jefe de Gobierno 
Horacio Rodríguez Larreta 
con casi dos millones de pesos 
(1.990.000). 
“El Gobierno incumple y eso 
repercute en las condiciones de 
vida de los vecinos, marcados 
por la emergencia eléctrica y 
la pandemia”, señala Felipe 
Mesel, abogado del Programa 
Derecho a la Ciudad de ACIJ. 
Tras la sentencia de 2018, el 
Gobierno elaboró un documen-
to llamado “Plan de Interven-
ción en el Barrio 21-24”. Pero 
ACIJ señaló que el plan no 
daba acabado cumplimiento a 
la sentencia. “Son soluciones 
parciales, obras paliativas”.
El abogado de las y los vecinos 
recuerda que en abril de 2018 
durante una tormenta murió 
electrocutada Gilda Cañete 
de 45 años. Ocurrió en Tierra 
Amarilla, uno de los sectores 
más comprometidos en la 

21-24. Hubo protestas y hasta 
un acampe frente al Instituto 
de Vivienda de la Ciudad (IVC). 
“Pensamos que Ciudad iba a 
activar la causa pero no fue 
así”, señaló Mesel.
Gustavo Moreno, asesor tutelar 
ante la Cámara porteña, coin-
cide: “Hay un gran desinterés. 
Se cumple con lo formal, 
pero el plan de contingencia 
no está, pese a la sentencia 
firme”. Dice que junto a los 
cortes históricos se suman los 
problemas de baja tensión: 
“El gobierno paga la tensión 
y dice que demanda una 
mayor erogación”. Pese a lo 
técnico, sostiene que “la causa 
quedó vieja porque se tiene 
que discutir cómo urbanizar”. 
Flavia, de la Junta Vecinal, 
reconoció que hubo “algu-
nos avances, pero no lo que 
tendría que ser”. Sur Capitali-
no habló con voceros del IVC, 
quienes detallaron que están 
trabajando “en el relevamien-
to y la intervención de las 
viviendas de Tierra Amarilla, 
que es uno de los sectores que 
se encuentra actualmente con 
mayor riesgo eléctrico. Lleva-
mos 700 viviendas relevadas 
y realizamos intervenciones 

en 53, de las cuales 44 están 
finalizadas y 9 se encuentran 
en ejecución”. 
Las intervenciones, explican, 
consisten en la colocación de 
elementos de protección o la 
readecuación y/o reemplazo de 
la instalación eléctrica existen-
te, para disminuir los riesgos a 
los que puedan estar expuestos 
sus habitantes.
La empresa Edesur lleva ener-
gía hasta las cámaras transfor-
madoras, en los márgenes de 
las villas. El Gobierno porteño 
se encarga de que el servicio 
vaya desde las cámaras de 
distribución hasta las viviendas. 
La situación genera un pasa-
manos de responsabilidades. 
De hecho, ante Liberatori, la 
empresa se “desentendió de las 
conexiones internas del barrio”.
La Garganta Poderosa mani-
festó en un comunicado que 
dos meses atrás propuso “la 
previsión de generadores para 
evitar consecuencias peores, 
cuando llegara el invierno dis-
frazado de infierno”. No hubo 
respuestas. Flavia coincide: 
“Nos decían que a los genera-
dores solo los iban a reponer 
cuando haya un caso que no 
se pueda solucionar”.

Tras la explosión de cinco 
de los siete transformadores 
y los más de 30 apagones, 
las y los vecinos se moviliza-
ron hasta la Jefatura porte-
ña, en Parque Patricios. La 
noche del 9 de julio hicieron 
una marcha de antorchas y 
lograron una reunión, al día 
siguiente, con autoridades 
de la Ciudad y la empresa 
Edesur. La Junta exigió 
“soluciones urgentes” y 
rechazó cualquier tipo de 
parche, también pidió el 
plan de obras que ordena el 
fallo judicial. 
Tras las protestas hubo 
menos cortes: “Llegamos a 
estar cinco días a oscuras. 
Edesur se comprometió a 
mejorar la situación con 
trabajos en la bajada de luz 
y las cámaras que abas-
tecen a las manzanas. Lo 
hacen, pero lento”. Puntua-
lizó trabajos en la cámara 
de Zavaleta que abastece a 
15 manzanas.
Dentro de la villa, cuando 
hay problemas en los cables 
de los postes, debe interve-
nir la Unidad de Gestión e 
Intervención que depende 
del Ministerio de Desarrollo 
porteño. “La UGIS solucio-
na la accidentología, pero 
eso no implica que haya un 
plan de disminuir el riesgo 
eléctrico, tal como está 
plasmado en la sentencia 
del TSJ. Si hay una urbani-
zación estos cables tienen 
que ser subterráneos, lo 
que reduce el peligro”, 
plantea Moreno.
En la resolución que im-
pone la multa a Rodríguez 
Larreta, Liberatori reflexio-
na: “A mi modo de ver, la 
obligación por parte del 
GCBA de presentar un plan 
adecuado para el barrio y 
su ejecución conlleva tal 
magnitud de obras públicas 
de complejidad técnica que 
de hecho hasta deberían ser 
parte de una decisión macro 
como lo sería urbanizar el 
Barrio 21-24”.
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Hace 10 años les vecinos de la villa 21-24 denunciaron ante la Justicia la crítica 
situación eléctrica del barrio. Luego de innumerables planteos dilatorios del 
Gobierno porteño, en 2018 la Corte Suprema de la Ciudad dictó sentencia 
definitiva. Desde entonces, el Proyecto Eléctrico es puro incumplimiento.

La década apagada
CORTES DE LUZ E INCENDIOS EN PANDEMIA

POR JUAN MANUEL CASTRO

En pleno aislamiento y ya entrado el invierno, en 
pocos días hubo más de 33 cortes de luz, seis incendios 
y explotaron cinco de los siete transformadores.

Foto: Horacio Spalletti


